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La agricultura familiar (AF), entendida 
como una categoría social integrada por 
individuos que viven en el medio rural y 
trabajan la tierra con fines productivos y 
reproductivos y predominantemente con 
sus familiares, ha venido posicionándose en 
diferentes países como un sujeto social re-
levante.
Brasil fue el primer país latinoamericano en 
promulgar una ley en que se definió la AF: 
“aquella que practica actividades en el me-
dio rural y cumple todos los siguientes requi-
sitos: i) que no tenga, bajo cualquier título, 
una superficie mayor a 4 módulos fiscales1; 
ii) que utilice predominantemente mano de 
obra de la propia familia; iii) que tenga ingre-
so familiar predominantemente originado de 
actividades económicas vinculadas al propio 
establecimiento o emprendimiento; y iv) que 
dirija su establecimiento o emprendimiento 
con su familia” (Presidência da República, 
Brasil 2006).
Sin embargo, en la actualidad existen dife-
rentes definiciones de AF, entre las que se 
destacan las formuladas en la Reunión Es-
pecializada en Agricultura Familiar (REAF), 
aprobada mediante la resolución 25/07 del 
Grupo Mercado Común (GMC); en la Estra-
tegia Centroamericana de Desarrollo Rural 
Territorial 2010-2030 (ECADERT) y por la 
Comunidad Andina (CAN 2011). Por otra 
parte, varios países han adoptado una defi-
nición oficial en que reconocen a la AF como 
una categoría social sujeto de políticas públi-
cas con medidas diferenciadas.
En el año 2014 se dio un hito para el posi-
cionamiento de la AF en el ámbito global, al 
haber sido declarado por la Asamblea Gene-
ral de la Organización de las Naciones Uni-
das (ONU 2011) y por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO 2013) como el Año Inter-
nacional de la Agricultura Familiar (AIAF), 
con el fin de mostrar la contribución real y 
potencial que la AF hace a la alimentación 
mundial.
De acuerdo con CEPAL et al. (2014), en 
América Latina y el Caribe (ALC) alrede-
dor de 16,5 millones de explotaciones per-
tenecen a agricultores familiares, las que 
agrupan una población de alrededor de 60 
millones de personas. El 56 % de estas ex-
plotaciones se encuentra en Sudamérica y 
el 35 % en México y los países de Centro-
américa.
En este contexto, el Instituto Interamericano 
de Cooperación para la Agricultura (IICA) 
reconoce que la AF constituye una forma 
productiva que desempeña un importan-
Resumen
1. Unidad de medida expresada en hectáreas para fines fiscales y de reforma agraria, que varía para cada región de 
Brasil. El tamaño del módulo fiscal varía de 5 a 110 hectáreas de acuerdo con el municipio brasileño.
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ante la inestabilidad de los precios agrope-
cuarios; solucionar los problemas vincula-
dos a la tenencia de la tierra; superar los 
modelos de producción poco sostenibles, 
de baja productividad y sin innovación pro-
ductiva y tecnológica; aumentar la oferta 
de alimentos; eliminar las brechas genera-
cionales y de género e incrementar la par-
ticipación de la AF en las dinámicas de los 
territorios y en la gestión de estos.
Ante este escenario, en los últimos años el 
IICA ha venido realizando acciones en los 
ámbitos nacional, regional y hemisférico 
orientadas a impulsar el reconocimiento de 
la importancia de la AF, así como a generar 
condiciones para el desarrollo de estrategias 
que promuevan su fortalecimiento y le per-
mitan afrontar los desafíos y retos de mejor 
manera.
Con el propósito de promover el desarrollo 
sostenible de la AF y el aumento de su con-
tribución a la seguridad alimentaria y nutri-
te papel para la generación de alimentos en 
nuestras sociedades, que optimiza el trabajo 
familiar en el medio rural, que dinamiza las 
economías locales y de los territorios y que 
contribuye a la gestión del medioambiente 
y la biodiversidad. El IICA considera, asimis-
mo, que la AF resguarda parte del importan-
te acervo cultural de cada pueblo de nuestro 
diverso continente y que es un pilar funda-
mental del desarrollo integral y sostenible de 
las naciones.
En los últimos años ha habido una visibiliza-
ción de la AF en las políticas públicas de las 
Américas, en las que, de una u otra forma, se 
ha comenzado a reconocer el potencial de la 
AF dentro de las sociedades desde diferentes 
aspectos (social, económico, ambiental) y la 
necesidad de fortalecerla y consolidarla.
Sin embargo, en el marco del actual esce-
nario internacional y nacional complejo y 
dinámico, la AF enfrenta diversos retos y 
desafíos, tales como lograr la competitividad 
7Principios y conceptos que guían la cooperación técnica del IICA
das y dirigidas a lograr resultados concretos 
en apoyo a la AF en los países lo constituyen 
los proyectos insignia, diseñados con la fina-
lidad de promover la capacidad innovadora 
del Instituto, el uso efectivo y transparente 
de sus recursos y la entrega de resultados 
concretos a sus países miembros.
Los cuatro proyectos insignia son: i) Pro-
ductividad y sustentabilidad de la agricultu-
ra familiar para la seguridad alimentaria y 
la economía rural, ii) Inclusión en la agri-
cultura y los territorios rurales, iii) Com-
petitividad y sustentabilidad de las cadenas 
agrícolas para la seguridad alimentaria y 
el desarrollo económico y iv) Resiliencia y 
gestión integral de riesgos en la agricultura. 
Además de realizar acciones en esos cuatro 
temas estratégicos de los proyectos insignia, 
el IICA también lo hace en sanidad agrope-
cuaria e inocuidad de los alimentos.
Para promover el desarrollo sostenible de 
la AF y el aumento de su contribución a 
la seguridad alimentaria y nutricional y a 
la economía rural, la cooperación técnica 
vinculada a la AF se prioriza en el proyecto 
insignia “Productividad y sustentabilidad de 
la agricultura familiar para la seguridad ali-
mentaria y la economía rural”.
Las líneas de acción que orientan el accio-
nar del IICA en torno a la AF se enfocan en:
• Políticas y estrategias públicas diferen-
ciadas para la AF y fortalecimiento insti-
tucional.
• Desarrollo de capacidades.
• Gestión y uso del conocimiento.
• Innovación productiva y extensión ru-
ral.
• Concertación y articulación de actores. 
cional y a la economía rural, en su Plan de 
Mediano Plazo (PMP) para el periodo 2014-
2018 el IICA considera la productividad y la 
sustentabilidad de la AF, uno de los grandes 
temas estratégicos articuladores de su coo-
peración técnica.
Para ello, se asume que los atributos comu-
nes que identifican la AF, aunque en ran-
gos flexibles según los distintos países que la 
abordan, son los siguientes:
• La familia es directamente responsable 
de la producción y la gestión de las ac-
tividades agropecuarias en una unidad 
productiva.
• Los agricultores familiares residen en un 
predio rural o cerca de él, cualquiera sea 
su régimen de tenencia.
• La mano de obra familiar está directa 
y altamente ocupada en las dinámicas 
productivas de la unidad familiar y en 
su gestión, incluso en muchos casos de 
manera exclusiva, ya que dada la canti-
dad de los recursos productivos y eco-
nómicos de dicha unidad, tendiente a 
ser limitada, la mano de obra familiar 
cubre todas (o casi todas) las necesida-
des laborales de la producción.
• La mano de obra familiar es comple-
mentada con el uso del empleo ocasio-
nal, principalmente en periodos de in-
tenso cultivo y cosecha.
• El ingreso familiar se compone por la 
suma de los ingresos originados en la 
actividad agropecuaria, de las agroin-
dustrias familiares y de otras actividades 
no agrícolas.
• Es por naturaleza multifuncional.
El principal instrumento del IICA para reali-
zar en forma coordinada un conjunto de ac-
ciones de cooperación técnica interrelaciona-
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to pueden dar respuesta a las demandas en 
AF de cada uno de sus países miembros, de 
acuerdo con sus necesidades, condiciones y 
principios.
El documento toma en cuenta la relación 
entre la ruralidad, el territorio y la AF, con 
el objetivo de proveer un marco de referen-
cia innovador para abordar la problemática 
de la productividad y la sustentabilidad de 
la AF y generar alternativas de solución que 
se expresen en la formulación y la gestión 
de políticas públicas diferenciadas para el 
desarrollo de la AF en América Latina y el 
Caribe (ALC).
El Instituto Interamericano de Coopera-
ción para la Agricultura (IICA), como el 
organismo especializado en agricultura 
del Sistema Interamericano, posiciona a 
la agricultura familiar (AF), en su Plan 
de Mediano Plazo (PMP) para el periodo 
2014-2018, como uno de los temas estra-
tégicos de su cooperación técnica, reco-
nociendo su importancia estratégica para 
el desarrollo integral y sostenible de los 
territorios rurales y para el logro de la se-
guridad alimentaria y nutricional de sus 
países miembros.
Este documento brinda las orientaciones 
para la cooperación técnica que el Insti-
tuto les ofrece a sus países miembros para 
el desarrollo de la AF. Ha sido elaborado 
mediante el proyecto insignia “Producti-
vidad y sustentabilidad de la agricultura 
familiar para la seguridad alimentaria y 
la economía rural” (PIAF), a partir de las 
capacidades técnicas del IICA en ese tema 
estratégico.
Se presentan los antecedentes de las accio-
nes del Instituto en AF; se hace una revi-
sión de la trayectoria, la importancia, los 
retos, los desafíos, las políticas públicas y 
los conceptos de la AF y se identifican los 
atributos que contribuyen a entenderla en 
los diferentes países del continente ame-
ricano. También se presentan las áreas de 
énfasis del IICA en el tema y las líneas de 
acción para el desarrollo de la AF, basadas 
en una estrategia de cooperación técnica 
orientada al logro de resultados.
Los enfoques propuestos consideran que 
las políticas y los instrumentos del Institu-
Presentación
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características y las necesidades específi-
cas de esta categoría socioproductiva, así 
como las de su entorno o territorio. El po-
sicionamiento que la AF ha logrado en los 
últimos años como sujeto de políticas pú-
blicas ha contribuido a esa comprensión, 
pero se requiere que dichas políticas la 
fortalezcan y consoliden y que refuercen 
su rol en estrategias de seguridad alimen-
taria, adaptación al cambio climático y mi-
tigación de sus efectos, manejo sostenible 
de los recursos naturales, mantenimiento 
del paisaje, preservación y enriquecimien-
to de culturas y gobernanza local.
Para construir políticas públicas diferencia-
das e innovadoras para la AF, en particu-
lar, y para el bienestar rural, en general, se 
requiere establecer una relación entre tres 
conceptos contemporáneos utilizados por 
el IICA: la ruralidad, el territorio y la AF. 
Esta última desempeña un rol decisivo en la 
construcción de los espacios rurales, al mis-
mo tiempo que el territorio la impregna de 
rasgos específicos en función de sus caracte-
rísticas naturales y socioeconómicas. Com-
prender esta relación es importante para el 
desarrollo de estrategias que promuevan 
cambios en las condiciones de vida de las 
poblaciones rurales.
Este documento se ha elaborado con base 
en una visión contemporánea de la rura-
lidad y en un abordaje multifuncional y 
multidimensional de la AF, mediante el 
cual se reafirma su importancia estraté-
gica en los proyectos nacionales de de-
sarrollo sostenible, con miras a potenciar 
la contribución de la agricultura al cre-
cimiento económico, al desarrollo de los 
territorios, al bienestar rural y a la segu-
ridad alimentaria.
La agricultura familiar (AF) es una cate-
goría socioproductiva clave para lograr la 
seguridad alimentaria y el desarrollo ru-
ral. El 80 % de las unidades productivas 
de ALC pertenecen a la AF, en la que par-
ticipan más de 60 millones de personas, 
convirtiéndose en la principal fuente de 
empleo relacionado con la agricultura. En 
esa región, alrededor de 16,5 millones de 
explotaciones pertenecen a agricultores fa-
miliares, de las cuales el 56 % se encuentra 
en Sudamérica y el 35 % en México y los 
países de Centroamérica.
La AF produce la mayor parte de los ali-
mentos de la canasta básica de los países de 
la región. Además, en ella habitualmente 
se desarrollan otras múltiples actividades, 
debido a lo cual desempeña un rol funda-
mental para garantizar la sostenibilidad del 
medio ambiente y la conservación de la bio-
diversidad. Es decir, la AF es por naturaleza 
pluriactiva o multifuncional.
La AF que se desarrolla en un territorio 
no puede ser entendida solo desde su im-
portancia económica y productiva, ya que 
también cumple un conjunto integrado 
de funciones espaciales, ambientales, so-
ciales, político-institucionales y culturales 
que son esenciales para el funcionamiento 
y el desarrollo de la sociedad. Esto se debe 
a que lo rural se encuentra ampliamente 
relacionado con las poblaciones y las di-
námicas urbanas, ya que es una forma te-
rritorial de vida social que presenta tanto 
las características propias de un espacio de 
vida y de producción como las debidas a 
sus relaciones con el ambiente y el entor-
no cercano.
Por tanto, para comprender la AF de-
ben considerarse inevitablemente las 
Introducción
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Brasil fue el primer país latinoamericano en 
promulgar una ley para la AF, en la que esta se 
define como “aquella que practica actividades 
en el medio rural y cumple todos los siguientes 
requisitos: i) que no tenga, bajo cualquier títu-
lo, una superficie mayor a 4 módulos fiscales 
; ii) que utilice predominantemente mano de 
obra de la propia familia; iii) que tenga ingreso 
familiar predominantemente originado de ac-
tividades económicas vinculadas al propio es-
tablecimiento o emprendimiento; y iv) que di-
rija su establecimiento o emprendimiento con 
su familia” (Presidência da República, Brasil 
2006). Como antecedente al marco legal, cabe 
mencionar que el gobierno brasileño, a través 
Schneider y Escher (2012), citados en FIDA y 
RIMISP (2014), señalan que antes de la déca-
da de 1990 los agricultores familiares no cons-
tituían una categoría social en América Lati-
na, ya que los términos usados generalmente 
para calificarlos eran, y continúan siendo en 
muchos países, “campesino” y “pequeño pro-
ductor”. La utilización del término “agricultu-
ra familiar” en Latinoamérica probablemente 
se haya iniciado en Brasil, como producto de 
las luchas del movimiento sindical por po-
líticas diferenciadas a inicios de la década de 
1990, cuando tales denominaciones fueron 
cediendo espacio al nuevo término, principal-
mente en la región sur del continente.
Recuadro 1. Definición de la agricultura familiar.
La definición de la agricultura familiar (AF) varía de acuerdo con los criterios y el punto de 
vista de quienes la definan. Existen básicamente tres principales formas de definir la AF.
La primera de ellas es mediante el uso de algún marco de referencia teórico, lo que genera 
la necesidad de remitirse a una determinada perspectiva epistemológica y analítica desde la que 
se construyen los conceptos, para luego representar de forma heurística aquello que se incluirá 
en la definición adoptada o que se dejará fuera de ella.
La segunda es por medio de definiciones normativas elaboradas a partir de referencias que 
utilizan alguna clasificación o algún criterio empírico, como la disponibilidad de tierra, los niveles 
de ingresos o el grado de especialización. La creación de una norma o regla para usarla como 
definición conlleva algún grado de arbitrariedad o de discriminación, porque los criterios de se-
lección, por definición, reducen la diversidad o la heterogeneidad, con el fin de crear el mayor 
nivel de homogeneidad posible.
La tercera forma, de naturaleza política, resulta de la aceptación, la importación y el uso 
de una definición proveniente de una construcción social. Esto ocurre cuando una definición 
que surge a partir del “sentido común” de las personas comienza a ser utilizada por un grupo, 
movimiento u organización que le atribuye sentidos y significados que definen su acción po-
lítica. En este sentido, la definición política de la AF es una categoría construida por quienes 
integran este grupo o colectivo y se sienten representados por sus propuestas e ideas, lo que 
les permite dar sentido y significado a su identidad social. Actualmente, varios grupos y movi-
mientos sociales, especialmente dentro del sindicalismo rural, están reivindicando su identidad 
de “agricultores familiares”.
Fuente: FIDA y RIMISP 2014.
La evolución del concepto de 
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la agricultura familiar campesina, en parti-
cular, “prioriza la satisfacción de las nece-
sidades de la familia pero participando en 
los distintos mercados, tanto de productos 
como de insumos, tierra, trabajo, créditos y 
servicios. Además constituye un modo de 
vida con su propia especificidad cultural” 
(SE-CAC et al. 2010:35).
La Comunidad Andina (CAN 2011) propone 
el concepto de “agricultura familiar agroeco-
lógica campesina”, entendida como aquella 
agricultura caracterizada por utilizar princi-
palmente mano de obra familiar; tener una 
marcada dependencia en los bienes y servicios 
que le provee el entorno natural (ecológico) 
y su propio agroecosistema; desarrollar una 
producción de pequeña escala y altamente di-
versificada; generar y utilizar tecnologías pro-
pias y adaptadas a sus condiciones ecológicas, 
sociales y culturales; propiciar justicia y equi-
dad sociales y estar inmersa en la dinámica de 
desarrollo de su comunidad y región.
En muchos países de ALC se constata que es 
difícil tener un concepto definitivo de la AF 
o adoptar el término que la identifique; sin 
embargo, al analizar las características que 
en los países se les atribuyen a los agricul-
tores familiares, los campesinos y los peque-
ños productores, se confirma que hay por lo 
menos un punto común: “son todos aquellos 
que viven en el medio rural y trabajan la tie-
rra predominantemente con su familia”.
La mayoría de los documentos institucio-
nales y los estudios técnicos presentan con-
ceptos adoptados para la AF de naturaleza 
normativa y no responden a una categoría 
conceptual coherente, ni a un tipo socioló-
gico determinado, ni a variables económicas 
claras (Schneider y Niederle 2008). Gene-
ralmente el concepto es confrontado, por 
un lado, con la agricultura empresarial o el 
“agronegocio” y, por otro, con los producto-
res de subsistencia pobres, que en algunos 
de la Secretaría de Agricultura Familiar (SAF) 
del Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA), 
desde 1995 opera sin interrupciones el Progra-
ma Nacional de Fortalecimiento de la Agricul-
tura Familiar (PRONAF).
En el marco de los esfuerzos desplegados para 
definir la AF, debe destacarse el realizado por 
la Reunión Especializada en Agricultura Fa-
miliar (REAF) del Mercado Común del Sur 
(MERCOSUR) para posicionarla, desde ini-
cios del siglo XXI, como sujeto de políticas 
públicas en los países que integran ese bloque 
económico. Dicho esfuerzo ha propiciado en 
esos países la conceptualización de esta cate-
goría social en espacios de diálogo público y 
privado con la participación de representan-
tes de la AF, así como la validación de esta en 
los ámbitos institucionales de decisión.
En la Resolución 25/07 del Grupo Mercado 
Común (GMC), mediante la cual se emitie-
ron las “Directrices para el reconocimiento 
e identificación de la agricultura familiar en 
el Mercosur”, la REAF la define como “es-
tablecimientos que cumplan, como mínimo, 
todos y cada uno de los siguientes criterios: 
i) la mano de obra ocupada en la propiedad 
rural corresponde predominantemente a la 
familia, siendo limitada la utilización de tra-
bajadores contratados; ii) la familia será res-
ponsable directa por la producción y gestión 
de las actividades agropecuarias; y residirá en 
el establecimiento rural o en una localidad 
próxima; y iii) los recursos productivos utili-
zados serán compatibles con la capacidad de 
trabajo de la familia, con la actividad desarro-
llada y con la tecnología utilizada, de acuerdo 
con la realidad de cada país” (GMC 2007).
En la Estrategia Centroamericana de De-
sarrollo Rural Territorial 2010-2030 
(ECADERT), el concepto de “agricultura 
familiar” se refiere a “unidades de produc-
ción y consumo basadas primordialmente 
en trabajo familiar”; también se señala que 
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diversidad. El Instituto también considera 
que la AF resguarda parte del importante 
acervo cultural de cada pueblo de nuestro 
diverso continente y que es un pilar fun-
damental del desarrollo integral y sosteni-
ble de las naciones. La AF es por naturale-
za multifuncional, pues cumple diferentes 
roles en los territorios, y por ende multi-
dimensional.
países son reconocidos como campesinos 
(Miranda 2013).
En el año 2014 se dio un hito para el posi-
cionamiento de la AF en el ámbito global, al 
haber sido declarado por la Asamblea Gene-
ral de la Organización de las Naciones Uni-
das (ONU 2011) y por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO 2013) como el Año Inter-
nacional de la Agricultura Familiar (AIAF). 
El propósito principal de ello fue mostrar, 
tanto a la sociedad como al conjunto de sus 
instituciones públicas y privadas, la contri-
bución real y potencial que la AF hace a la 
alimentación mundial.
En el contexto del AIAF, la FAO (2015b) 
elaboró el siguiente concepto de AF: “La 
agricultura familiar (incluyendo todas las 
actividades agrícolas basadas en la familia) 
es una forma de organizar la agricultura, 
ganadería, silvicultura, pesca, acuicultura 
y pastoreo, que es administrada y operada 
por una familia y, sobre todo, que depende 
preponderantemente del trabajo familiar, 
tanto de mujeres como hombres. La fami-
lia y la granja están vinculados, co-evolu-
cionan y combinan funciones económicas, 
ambientales, sociales y culturales”.
En términos generales, la mayoría de los au-
tores, como Chiriboga (2002), Acosta y Ro-
dríguez (2006), Schejtman (2008) y Berde-
gué y Fuentebela (2011), están de acuerdo 
en que la AF latinoamericana se puede cla-
sificar en los tres tipos que se presentan en 
el Cuadro 1.
El IICA reconoce que la AF constituye 
una forma de producción que desempeña 
un importante papel para la generación 
de alimentos en nuestras sociedades, que 
optimiza el trabajo familiar en el medio 
rural, que dinamiza las economías loca-
les y de los territorios y que contribuye 
a la gestión del medioambiente y la bio-
Cuadro 1. Tipología de la agricul-
tura familiar latinoamericana.
Agricultura familiar “de subsis-
tencia”, “descapitalizada” o “peri-
férica”, compuesta por aquellos predios 
en los que predomina la producción para 
el autoconsumo y con limitada inserción 
comercial y donde los recursos como 
tierra, tecnología y renta monetaria son 
insuficientes para garantizar la reproduc-
ción de las familias.
Agricultura familiar “especiali-
zada”, “intermediaria” o “en transi-
ción”, que corresponde a aquellos predios 
con cierto acceso a recursos productivos, 
cuya producción se orienta tanto para el 
autoconsumo como para el mercado, pero 
que requieren adoptar estrategias para ga-
rantizar la sostenibilidad de sus unidades.
Agricultura familiar “exceden-
taria”, “comercial”, “capitalizada” o 
“consolidada”, de la que forman parte 
aquellos predios en que predomina la pro-
ducción para el mercado, disponen de un 
gran potencial de recursos productivos y 
bienes de consumo, suficientes para garan-
tizar la reproducción de la familia y la pro-
ducción de excedentes que les permite la 
ampliación de la escala y la acumulación.
Fuente: Elaborado con base en datos de FAO 
y BID 2007.
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Aproximadamente tres cuartas partes de 
la población en situación de pobreza ex-
trema vive en zonas rurales de países en 
desarrollo; por lo tanto, el sustento de la 
mayoría de la población rural pobre de-
pende de la agricultura. No obstante, la 
AF no es sinónimo de pobreza. En fun-
ción de su base de activos, del acceso a los 
mercados y los servicios y de otros fac-
tores, las pequeñas explotaciones pueden 
generar con mucha eficiencia niveles su-
ficientes de producción e ingresos (FIDA 
2015).
Muchas de las pequeñas explotaciones 
familiares están aprovechando la opor-
tunidad de convertirse en empresas pu-
jantes que acceden a nuevos mercados 
dinámicos, aprovechan las ventajas que 
les conceden su tamaño y el uso de mano 
de obra familiar y logran eficiencias de 
escala mediante la acción colectiva. Sin 
embargo, el tamaño de otras pequeñas 
explotaciones se ha reducido tanto y su 
organización y sus vínculos con los mer-
cados han empeorado hasta tal grado, 
que han dejado de ser económicamente 
viables (FIDA 2015).
A pesar de los obstáculos para acceder a 
activos productivos, financiación, tecno-
logía y mercados, la AF es un importante 
subsector proveedor de alimentos básicos 
y de consumo popular en América Latina 
y el Caribe. En la infografía de la página 
18, se sistematizan los principales datos 
sobre la contribución de la AF en esa re-
gión.
 
La AF no solo aporta a la disponibilidad 
de alimentos y a la oferta de produc-
tos frescos y de materias primas e insu-
mos, sino que también contribuye a la 
Como resultado de diversas acciones, es-
pecialmente por parte de las organizacio-
nes sociales, el tema de la AF, de gran im-
portancia estratégica, se ha posicionado 
en el tope de la agenda rural de ALC. Nu-
merosas organizaciones sociales e inter-
nacionales, en especial las reunidas en el 
Foro Rural Mundial, y los gobiernos han 
dado seguimiento a los consensos esta-
blecidos en el ámbito del AIAF. La visibi-
lización de la AF ha propiciado el trabajo 
proactivo para fortalecerla y potenciar su 
viabilidad.
De acuerdo con CEPAL et al. (2014), en 
ALC alrededor de 16,5 millones de explo-
taciones pertenecen a agricultores fami-
liares (figura 1), las que agrupan a una 
población de alrededor de 60 millones de 
personas. El 56 % de estas explotaciones 
se encuentra en Sudamérica y el 35 % en 
México y los países de Centroamérica.
Figura 1. Explotaciones de la 
agricultura familiar en América 
Latina y el Caribe.
 
Fuente: Elaborada con base en datos de CEPAL et 
al. 2014 y Salcedo et al. 2014.
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En el mismo sentido se pueden destacar 
las diversas modalidades de turismo ru-
ral que se han venido multiplicando en 
los últimos años en una buena parte de 
los países de las Américas. El agroturis-
mo “además de sustentarse en los atrac-
tivos propios de la agricultura (paisaje 
y prácticas agropecuarias y agroindus-
triales), aprovecha la puesta en valor de 
otros recursos presentes en el territorio 
y su cultura rural (gastronomía, produc-
ción artesanal, ferias locales, etc.), con-
virtiéndolos en motivación de viaje con 
múltiples propósitos (educativos, recrea-
tivos, etc.), para lo cual entran en juego 
y se dinamizan servicios complementa-
rios como el transporte, el hospedaje y la 
alimentación, entre otros” (Morán et al. 
2011).
agregación de valor y a la apropiación de 
este en el ámbito local, mediante agroin-
dustrias rurales, ya sean queserías arte-
sanales, unidades productoras de dulces 
y emprendimientos para la obtención de 
harinas y almidones de cereales y tubér-
culos, derivados de fibras vegetales y mu-
chos otros productos. En esas agroindus-
trias participa una importante cantidad 
de jóvenes y mujeres y en ellas se aplican 
diversas estrategias de organización, pro-
ducción y comercialización. La mayoría 
de esas actividades agroindustriales tiene 
orígenes ancestrales y presenta diferen-
tes niveles de desarrollo; otras son el re-
sultado de intervenciones de gobiernos u 
organismos no gubernamentales y mues-
tran diferentes grados de avance en su 
consolidación.
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económicas complementarias o en la pro-
ducción de alimentos.
La gestión adecuada de los recursos hí-
dricos requiere la aplicación de buenas 
prácticas no solo para la captura y alma-
cenamiento del agua y para el riego y el 
drenaje en las unidades productivas, sino 
también para el manejo de esos recursos 
en microcuencas y territorios, incluyen-
do los impactos de su captación y de las 
escorrentías resultantes de su utilización.
La gestión de los sistemas de producción de 
la AF incluye el manejo de una rica agro-
biodiversidad, especialmente importante 
en los países megadiversos del hemisfe-
rio, la que comprende una gran cantidad 
de especies y variedades con uso no solo 
alimentario, sino también medicinal y para 
vivienda y generación de energía. Estos re-
cursos, además de tener un importante va-
lor en el presente, son fundamentales para 
Una modalidad de agroturismo que se ha 
desarrollado de manera importante en el 
ámbito de la AF en los últimos años la 
constituyen las rutas de productos, como 
las de café en Colombia, Venezuela, Cos-
ta Rica y otros países de Centroamérica; 
las de quesos artesanales en varios países 
andinos y centroamericanos; las de yerba 
mate y de la uva y el vino en la Argenti-
na; las de pisco en Perú y la del tequila en 
México, por citar unos casos.
La práctica de diversas actividades pro-
ductivas tiende a “maximizar” el uso de 
la mano de obra familiar y de los recursos 
naturales. La AF basada en actividades 
productivas múltiples, por ejemplo, en 
sistemas de cultivo-ganado o agrosilvo-
pastoriles, propicia un uso más eficiente 
de la mano de obra y de la tierra.
Además de su importancia productiva, 
económica y alimentaria, la AF tiene un 
gran potencial para impulsar la gestión 
adecuada de los recursos naturales, pre-
servar la agrobiodiversidad y el ambiente, 
ofrecer servicios ambientales, valorar las 
identidades culturales, promover la ocu-
pación adecuada del territorio y contri-
buir a la gobernanza local.
Dentro del papel que desempeña la AF 
en el manejo de los recursos naturales, 
aunque no exclusivo de ella, adquiere 
especial importancia la gestión del agua, 
dado que esta tiene una alta dependencia 
en los sistemas de producción campesi-
nos, la mayoría de los cuales depende de 
las lluvias para acceder a agua. A esto se 
agrega el hecho de que, por lo general, la 
productividad de la agricultura de secano 
es menor que la de riego (Beekman et al. 
2014). Por tanto, para lograr una AF más 
productiva, competitiva y sostenible, es 
fundamental una gestión adecuada de los 
recursos hídricos, ya sea para el consu-
mo humano o para usarlos en actividades 
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Sumado a lo anterior, diversas prácticas 
y conocimientos adquiridos mediante la 
transmisión intergeneracional en el ám-
bito de la AF permiten la continuación 
de tradiciones productivas, así como de 
importantes tradiciones que forman par-
te de la identidad cultural de los países 
de ALC.
La organización de la AF tiene diversas 
facetas y distintas manifestaciones según 
regiones, grupos humanos, objetivos y 
acciones. Su base, sustentada en la fami-
lia, es el pilar de la cohesión social y la 
gobernanza de los territorios, así como 
un elemento clave de la articulación de 
la oferta de bienes y servicios con su de-
manda. Es así como existen comunidades 
campesinas en los Andes, con sus propias 
autoridades y mecanismos de represen-
tación, coordinación, seguimiento y con-
trol; grupos de usuarios de agua, algunos 
con antecedentes centenarios; y formas 
cooperativas y asociaciones diversas que 
congregan a miles de productores fami-
liares.
La forma organizada de carácter empre-
sarial de uso más extendido la constitu-
yen las cooperativas, aunque su falta de 
asociatividad y de organización continúa 
siendo una limitante significativa para 
brindar ofertas atractivas para los mer-
cados en términos de volumen, calidad, 
oportunidad y precio. Sin embargo, en los 
últimos años se han desarrollado diversos 
mecanismos asociativos (contratos, alian-
zas estratégicas y agrupamientos territo-
riales, entre otros) que han facilitado la 
articulación de la AF con otros actores de 
la cadena. Ello ha demostrado la capaci-
dad de la AF para adaptarse a los cambios 
económicos, sociales e institucionales y 
para enfrentar riesgos comerciales, cli-
máticos y políticos, entre otros.
garantizar una base sostenible a las genera-
ciones futuras. Asimismo, su interés rebasa 
el ámbito local, pues constituyen activos 
de importancia global, potenciada por los 
desarrollos biotecnológicos recientes y el 
aporte de dichas especies y variedades para 
enfrentar el cambio climático. La valoriza-
ción y la protección de estos recursos, así 
como de los conocimientos ancestrales que 
han permitido su reproducción y la iden-
tificación de sus usos y beneficios, debe 
constituirse en una de las prioridades más 
importantes en la generación e implemen-
tación de políticas de apoyo al desarrollo 
de la AF.
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adaptación al cambio climático y mitigación 
de sus efectos, al manejo sostenible de los 
recursos naturales, al mantenimiento del 
paisaje y a la preservación y enriquecimien-
to de las culturas y la gobernanza local, y de 
otro lado, la necesidad de fortalecerla y con-
solidarla. Al mismo tiempo se reconoce que 
las acciones de desarrollo rural están evolu-
cionando hacia una nueva forma de percibir 
y enfrentar los problemas de la AF.
Buena parte de las políticas públicas de la ma-
yoría de los países de ALC se ha dirigido a la AF 
“de subsistencia”, “descapitalizada” o “periféri-
ca”, con estrategias orientadas a la lucha contra 
la pobreza, a programas sociales y al desarrollo 
territorial rural. Estas políticas son importan-
tes por asuntos de equidad y desarrollo social, 
pero por sí solas no resuelven el problema de la 
seguridad alimentaria y nutricional. Además, 
aún persisten estructuras estatales con varias 
entidades y programas autónomos y sectoriales 
desarticulados que generan esfuerzos dispersos 
y de bajo impacto y, sobre todo, con marcos 
institucionales tradicionales e inadecuados 
para atender las exigencias operativas de los 
nuevos instrumentos de política.
Otro grupo de políticas públicas se ha diri-
gido a la AF “excedentaria”, “comercial”, 
“capitalizada” o “consolidada”, con líneas de 
apoyo a la comercialización y a la exporta-
ción e integración en cadenas alimentarias, 
basadas en enfoques sectoriales. También 
son políticas importantes por un asunto de 
desarrollo económico, pero por sí solas no 
resuelven la problemática de la seguridad 
alimentaria y nutricional.
Luego de varios años en los que la AF fue 
considerada sujeto de políticas públicas, 
principalmente en las que fueron imple-
mentadas durante los procesos de reforma 
agraria de los años sesenta y setenta, y de 
un periodo en que esa condición se debilitó 
en el marco de las políticas de liberación co-
mercial y apertura económica, desde finales 
de los años noventa e inicios de la primera 
década del siglo XXI la AF volvió a bene-
ficiarse de programas de compensación de 
fallas del mercado y desde mediados de la 
segunda volvió a ocupar un espacio rele-
vante. Un estudio de FIDA y RIMISP (2014) 
señala que los siguientes factores causaron 
que el tema de la AF se haya posicionado 
recientemente en la agenda hemisférica 
de desarrollo, en sus niveles plurinacional 
y nacional: a) la persistencia de la pobreza 
rural en ALC; b) el potencial de la AF para 
hacer frente a dos grandes tendencias glo-
bales: el crecimiento previsto de la pobla-
ción mundial en los próximos 30 años y el 
cambio climático; c) el posicionamiento del 
enfoque territorial en los análisis de la rura-
lidad; y d) la movilización y la proactividad 
de actores y movimientos sociales visibiliza-
dos con ocasión del AIAF.
Como resultado de ello, se puede afirmar 
que en los últimos años ha habido una visi-
bilización de la AF en la política pública de 
las Américas, con diferencias importantes 
entre países y con diversas acciones concre-
tas mediante las cuales, de una u otra forma, 
ha comenzado a reconocerse, de un lado, el 
potencial de la inclusión de la AF en estrate-
gias dirigidas a la seguridad alimentaria, a la 
Las políticas públicas de apoyo a 
la agricultura familiar: evolución, 
situación y perspectivas
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familiares
84,4 % de las unidades productivas
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Proveen el 80 % de los alimentos
370 000 fincas de productores familiares
25 % a 30 % del PIB sectorial
36 % a 76 % del empleo rural
100 % de la yuca, maní y hortalizas
70 % del empleo rural
Maíz 65.5 %, Frijol 14.3 %, 
Sorgo 6.6 % 38 % del valor de la producción bruta 
87 % de la yuca, 70 % del frijol, 46 % del maíz, 38 % 
del café, 34 % del arroz, 21 % del trigo, 16 % de la 
soya, 58 % de la leche, 50 % de la carne de aves, 59 % 
de la carne porcina y 30 % de la carne de res
23 102 productores familiares, promedio de 3,12 
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familiares. Cultivos de importancia:
maíz, frijol, arroz, frutas y hortalizas 
250 000 unidades productivas, 93 % del banano,  
94 % del frijol y 97 % del tomate y melón
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en América Latina y el Caribe
Más de 16.5 millones de unidades productivas
80 % de las unidades productivas
30 % a 40 % del PIB agrícola regional
57 % a 77 % del empleo agrícola
Involucra 60 millones de personas 
27 % a 67 % del total de alimentos de 
la canasta básica
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la acción multisectorial e interinstitu-
cional e intensificar la participación de 
los actores sociales en la formulación 
de políticas que reflejen su diversidad 
y sus realidades.
b. Dimensión programática: Se debe aten-
der una agenda que incluya propuestas 
y respuestas a aspectos relativos a la te-
nencia y gobernanza de la tierra, al ac-
ceso y manejo sostenible de los recursos 
naturales y semillas, a la vinculación a 
los mercados de productos y la perma-
nencia en ellos, a la oferta de servicios 
técnicos y financieros, a la asociativi-
dad, al empoderamiento de mujeres, al 
relevo institucional, a la productividad 
y competitividad, a la resiliencia al cam-
bio climático, a la gestión del riesgo y a 
la innovación, todo desde una perspec-
tiva amplia que considere los saberes 
ancestrales y el intercambio de conoci-
mientos.
El segmento de la AF “especializada”, “in-
termediaria” o “en transición” ha sido con-
siderado insuficientemente en las políticas 
públicas de ALC. Estas deben focalizarse de 
manera diferenciada en ese tipo de explo-
taciones de la AF, con el fin de mejorar no 
solo sus activos, recursos y formas de capita-
lización, sino también el contexto en el que 
se desenvuelven. Este grupo de políticas es 
importante para enfrentar tanto el proble-
ma de la seguridad alimentaria y nutricional 
como el reto del desarrollo rural.
Se requiere redoblar los esfuerzos para la 
formulación y la gestión de políticas públi-
cas de apoyo a la AF en dos dimensiones: la 
institucional y la programática.
a. Dimensión institucional: Es necesario 
aumentar la focalización de las accio-
nes en lo territorial, brindar atención 
a la pluriactividad como característica 
de la AF, promover el desarrollo y la 
consolidación de espacios que faciliten 
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En el escenario antes descrito, las diversas for-
mas de relación entre la propiedad de la tie-
rra y el tamaño de las unidades productivas 
familiares determinan algunos aspectos claves 
y tendencias que por su relevancia requieren 
ser considerados en el desarrollo de políticas 
e instrumentos de políticas, respetando para 
ello los principios legales, sociales, ideológicos 
y políticos de los países. Abordar en las políti-
cas públicas la tenencia de la tierra, su seguri-
dad jurídica, los mercados de tierra y otros as-
pectos relacionados continúa siendo una tarea 
diaria para los países del hemisferio.
Actualmente la agricultura de ALC está in-
serta en un complejo escenario caracteriza-
do por la inestabilidad de los precios de los 
productos agrícolas e insumos, por la com-
petencia con otros sectores productivos por 
el uso de recursos naturales, por la creciente 
demanda de alimentos y por una fuerte de-
pendencia de algunas naciones en las im-
portaciones de alimentos, debido a que las 
condiciones anteriores les dificulta surtir la 
demanda interna (CEPAL et al. 2014).
Retos y desafíos de la agricultura 
familiar en las Américas
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Por esa importancia para la seguridad ali-
mentaria y las economías rurales en los 
países, la AF debería ser un actor funda-
mental en las cadenas de valor en que los 
consumidores reconocen la calidad dife-
renciada que ofrece esa agricultura. Tam-
bién por ello debe estar anclada en te-
rritorios que favorezcan esa oferta y que 
faciliten la superación de los factores que 
tradicionalmente limitan la AF en cuanto 
a productividad, volumen, oportunidad 
y permanencia, no solo por causas direc-
tamente relacionadas con la producción, 
sino también por aspectos del entorno en 
el que se desarrolla la AF: las condiciones 
agroecológicas, la vulnerabilidad al cambio 
climático, la infraestructura, las comuni-
caciones, el acceso a los recursos natura-
les y a los servicios productivos, la oferta 
educativa y de servicios, la seguridad y las 
condiciones socioculturales y económicas, 
entre otros.
Por otra parte, es necesario fortalecer el 
poder de negociación de la AF en los mer-
cados de destino de su oferta, para que la 
articulación a esas cadenas de valor, me-
diante por ejemplo circuitos cortos o en-
cadenamientos productivos, se dé en me-
jores y más equilibradas condiciones. Esto 
se logrará en la medida en que se combi-
nen acciones orientadas a la promoción y 
consolidación de procesos asociativos, al 
desarrollo de capacidades empresariales 
y a la provisión de servicios de asistencia 
técnica y financiera acordes a sus carac-
terísticas.
Las brechas etarias y de género en el acce-
so, uso y control de recursos y en la parti-
cipación en espacios de decisión hace que 
las mujeres y las personas jóvenes se vean 
en desventaja para aprovechar las ganan-
cias y las oportunidades que da esta forma 
de agricultura y de vida.
Tanto en los países desarrollados como en 
aquellos en vías de desarrollo, la AF es la 
forma predominante en la producción de 
alimentos. Es en ese marco en que el de-
sarrollo de modelos viables para su conso-
lidación resulta esencial para concretar el 
desarrollo sustentable de los sistemas pro-
ductivos, garantizar la seguridad alimen-
taria y nutricional, mejorar los medios de 
vida y favorecer el manejo sostenible de los 
recursos naturales.
En este contexto, la AF surge como la acti-
vidad económica con mayor potencial para 
contribuir a la solución de las dificultades 
presentes en la región. Su desarrollo lleva 
implícito el aumento de la oferta de ali-
mentos y la consecuente reducción de los 
índices de desempleo, pobreza y desnutri-
ción de la población más vulnerable de las 
zonas rurales de ALC (CEPAL et al. 2014), 
por lo que es necesario llevar a cabo accio-
nes para su desarrollo en el corto plazo.
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La innovación tecnológica e institucional 
en la AF tiene un reto especial derivado de 
las características propias de esta, que es el 
desarrollo de una oferta de servicios de in-
vestigación y extensión con una perspecti-
va sistémica y multidisciplinaria. Para ello 
es fundamental implementar estrategias y 
mecanismos participativos que faciliten la 
utilización de los saberes ancestrales y el 
intercambio de conocimientos, con el fin 
de aprovechar oportunidades de mercado, 
hacer frente a amenazas climáticas y pre-
servar la agrobiodiversidad mediante estra-
tegias de sostenibilidad.
Se requiere impulsar el desarrollo y la 
aplicación de estrategias y mecanismos de 
adaptación al cambio climático y de ges-
tión del riesgo, incluyendo sistemas de 
alerta temprana acordes a las condiciones 
de la AF. A esos efectos es necesario consi-
derar de manera importante la valoración 
de conocimientos ancestrales, el cuido 
de la agrobiodiversidad y la prevención 
y atención de fenómenos como sequías, 
inundaciones, huracanes, deslizamientos 
y olas de calor, entre otros, y su efecto en 
la generación de plagas y enfermedades y 
en la reducción de los rendimientos agro-
pecuarios.
La generación y la difusión de informa-
ción constituye una herramienta impor-
tante para demostrar la importancia de la 
AF, para analizar la magnitud de los retos 
ante los que debe fortalecerse y posicionar-
se, según los párrafos precedentes, y para 
respaldar la formulación y la adopción de 
políticas públicas que la favorezcan.
El recambio generacional en el ámbito de la 
AF es mínimo. Los jóvenes2  no están sufi-
cientemente motivados para continuar con 
el trabajo de sus padres y prefieren migrar 
hacia las zonas urbanas, que les ofrecen 
oportunidades de vida más acordes con la 
visión que tienen de desarrollo y progreso. 
Además, hay espacios en los que las nuevas 
generaciones encuentran alternativas de 
realización más cercanas a sus expectati-
vas y capacidades, tales como labores fuera 
de la unidad productiva, pero en el mismo 
territorio, que agregan valor a la produc-
ción primaria; actividades en las áreas de 
la comercialización y el transporte; servi-
cios relacionados con el agroturismo y el 
empleo de tecnologías de la información y 
comunicación para facilitar el acceso a los 
mercados.
Es necesario que los enfoques de género 
aplicados en el ámbito de la AF fomenten 
el liderazgo de las mujeres, facilitando su 
acceso a los puestos de decisión. Asimismo, 
se deben incrementar acciones y progra-
mas de formación e información que les 
permitan acceder a esos puestos, a fin de 
generar una cultura que modifique patro-
nes socioculturales arraigados en el hogar 
y la sociedad que impiden el desarrollo 
integral y efectivo de las mujeres rurales. 
En el ámbito de los recursos productivos, 
específicamente crédito, tecnología, tierra 
y empleos remunerados, se requiere pro-
piciar espacios habilitadores para las muje-
res rurales, para lo cual se les debe facilitar 
el acceso a oportunidades de inversión e 
identificar las estrategias y las políticas más 
adecuadas para superar los obstáculos de 
acceso y, de esa manera, impulsar el desa-
rrollo de las mujeres y las personas jóvenes 
del medio rural, actores clave en el desa-
rrollo rural sustentable.
2. En América Latina viven unos 30,9 millones de jóvenes rurales, lo que representa el 19,6 % del total de jóvenes 
de la región (la cifra corresponde a la suma de 11 países con datos al 2012, expandida por proyecciones de CEPAL/
CELADE, citado en Dirven 2015).
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Además, el Instituto participó en la elabo-
ración de estudios sobre la situación actual, 
las políticas públicas y la institucionalidad 
relacionadas con la AF en 16 países del con-
tinente americano, que servirán como refe-
rencia y línea de base para la formulación o 
el perfeccionamiento de políticas e instru-
mentos de políticas públicas que permitan 
brindarle a esta categoría social atención 
pública de forma diferenciada.
Con el propósito de promover el desarrollo 
sostenible de la AF y el aumento de su con-
tribución a la seguridad alimentaria y nutri-
cional y a la economía rural, en su PMP para 
el periodo 2014-2018 el IICA considera la 
productividad y la sustentabilidad de la AF, 
uno de los grandes temas estratégicos arti-
culadores de su cooperación técnica.
En la búsqueda de una referencia concep-
tual que oriente al Instituto en el cumpli-
miento de su misión en los países miembros 
en el tema de la AF, se optó por identificar 
los atributos de la AF que guardan puntos 
convergentes entre sí en los distintos países 
del continente.
A partir de ello el IICA asume que los atri-
butos o características comunes que identi-
fican la AF, aunque en rangos flexibles se-
gún los distintos países que la abordan, son 
los siguientes:
• La familia es directamente responsable 
de la producción y la gestión de las ac-
tividades agropecuarias en una unidad 
productiva.
Antecedentes
En los últimos años el IICA ha realizado 
una serie de acciones que lo han posiciona-
do en el tema de la productividad y la sus-
tentabilidad de la AF. Una de las acciones 
más relevantes ha sido su participación en 
la realización de tres eventos internacio-
nales sobre AF para conmemorar el AIAF, 
con miras a discutir aspectos relevantes y 
proponer medidas de acción que puedan 
ser traducidas en políticas públicas: a) el 
Encuentro Centroamericano y de Repúbli-
ca Dominicana sobre Agricultura Familiar, 
realizado en El Salvador; b) la conferencia 
internacional Políticas Públicas y Agricul-
tura Familiar en América Latina y el Cari-
be (ALC): Situación Actual y Retos para el 
Mediano y Largo Plazo, celebrada en San-
tiago, Chile; y c) el IX Foro Internacional 
de Desarrollo Territorial: Agricultura Fami-
liar: Ruralidad, Territorio y Política Pública, 
realizado en Fortaleza, Brasil.
En el marco de dichos eventos, como re-
sultado y consecuencia del diálogo pro-
movido entre más de 900 autoridades, 
técnicos y diversos actores del desarrollo 
de la AF, se elaboraron varias publicacio-
nes: a) Políticas públicas y agriculturas 
familiares en América Latina y el Caribe: 
nuevas perspectivas (Sabourin et al. 2015); 
b) Agricultura familiar: ruralidade, terri-
tório e política pública (IICA y Fórum DRS 
2015); c) En prensa otras dos sobre: Las 
agriculturas familiares y los mundos del 
futuro y Política e institucionalidades para 
la AF en ALC.
Contribuciones del IICA para 
enfrentar los retos y los desafíos de la 
agricultura familiar
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Una cooperación orientada al 
logro de resultados 
El Instituto, mediante diversas estrategias 
incorporadas en su PMP 2014-2018, se pro-
pone ofrecer cooperación técnica de exce-
lencia a sus países miembros, en general, y a 
la AF, en particular, con el objetivo de lograr 
resultados concretos en dichos países y brin-
dar bienes públicos que permitan atender 
de manera integral problemas complejos del 
medio rural.
Según ese PMP, el IICA brindará su coope-
ración técnica, llevará a cabo sus funciones 
y entregará sus productos y servicios me-
diante cuatro instrumentos de acción: i) 
proyectos insignia, ii) proyectos financiados 
con recursos externos, iii) acciones de res-
puesta rápida y iv) el Fondo de Cooperación 
Técnica (FonCT).
Los proyectos insignia son el principal ins-
trumento del Instituto para cumplir con un 
conjunto de acciones de cooperación técni-
ca interrelacionadas, coordinadas y orien-
tadas a promover su capacidad innovadora, 
impulsar el uso efectivo y transparente de 
sus recursos y lograr resultados concretos 
en la AF de sus países miembros. 
La aplicación de un enfoque en que los 
proyectos constituyen el eje articulador del 
trabajo del IICA busca organizar la mayoría 
de sus acciones y actividades mediante el 
mejor uso posible de su infraestructura y 
recursos humanos y financieros, así como 
movilizar en forma más eficiente las capa-
cidades y los recursos financieros de sus 
aliados.
Los cuatro proyectos insignia del Instituto 
son los siguientes: i) Productividad y sus-
tentabilidad de la agricultura familiar para 
la seguridad alimentaria y la economía ru-
• Los agricultores familiares residen en 
un predio rural o cerca de él, cualquie-
ra sea su régimen de tenencia.
• La mano de obra familiar está directa 
y altamente ocupada en las dinámicas 
productivas de la unidad familiar y en 
su gestión, incluso en muchos casos 
de manera exclusiva, ya que, dada la 
cantidad de los recursos productivos y 
económicos de dicha unidad, tendiente 
a ser limitada, la mano de obra familiar 
cubre todas (o casi todas) las necesida-
des laborales de la producción.
• La mano de obra familiar es comple-
mentada con el uso del empleo oca-
sional principalmente en periodos de 
intenso cultivo y cosecha.
• El ingreso familiar se compone de la 
suma de los ingresos originados en la 
actividad agropecuaria, de las agroin-
dustrias familiares y de otras activida-
des no agrícolas.
• Es por naturaleza multifuncional.
El IICA reconoce que, en el marco de este 
universo de miembros de la AF, es posible 
realizar diferenciaciones por tipos basados 
en diferentes criterios, como el tamaño de 
la finca, el tipo de producción, los ingresos 
productivos, el grado de inserción comer-
cial y el nivel de adopción tecnológica, en-
tre otros. También se ve necesario rescatar 
la heterogeneidad de las explotaciones, 
reconociendo la existencia de unidades 
familiares que producen solo, o principal-
mente, para subsistencia familiar; otras 
que están produciendo en condiciones 
poco competitivas y precariamente arti-
culadas a los mercados; y otras que están 
totalmente integradas con el mercado, re-
quiriendo todas políticas públicas especia-
lizadas.
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gral de riesgos en la agricultura. Además de 
realizar acciones en esos cuatro temas es-
tratégicos de los proyectos insignia, el IICA 
también lo hace en sanidad agropecuaria e 
inocuidad de los alimentos.
ral, ii) Inclusión en la agricultura y los te-
rritorios rurales, iii) Competitividad y sus-
tentabilidad de las cadenas agrícolas para 
la seguridad alimentaria y el desarrollo 
económico y iv) Resiliencia y gestión inte-
Objetivo general
Promover el desarrollo sostenible de la 
agricultura familiar y el aumento de su 
contribución a la seguridad alimentaria y 
nutricional y a la economía rural.
Objetivos específicos
1) Fortalecer la institucionalidad pú-
blico-privada a efectos de mejorar la 
gestión participativa y generar polí-
ticas públicas diferenciadas para una 
producción sostenible que posibilite 
la generación de ingreso y empleo, 
así como la seguridad alimentaria.
2) Desarrollar conocimientos e intercam-
biar información (científica, técnica, 
ancestral y de otra índole) relacionada 
con la producción sustentable, la segu-
ridad alimentaria y la inserción socioe-
conómica en dinámicas territoriales y 
encadenamientos productivos.
3) Impulsar estrategias para el desa-
rrollo de capacidades técnicas, in-
novación tecnológica y procesos de 
extensión con la participación de los 
agricultores familiares, para contri-
buir a incrementar la productividad, 
la resiliencia y la seguridad alimenta-
ria de la AF.
4) Aumentar las capacidades técnicas, 
institucionales y gerenciales de or-
ganizaciones asociativas de los países 
para la inserción de la AF en diná-
micas económicas y comerciales en 
forma sostenible.
Resultados esperados
1.1) Se han incorporado las cuestiones 
estratégicas sobre la sostenibilidad 
de los agricultores familiares en las 
agendas públicas y de toma de deci-
sión en países seleccionados.
1.2) Se ha ampliado las capacidades insti-
tucionales para diseñar, implementar, 
gestionar y evaluar políticas públicas 
diferenciadas e innovadoras para la 
producción sostenible y la seguridad 
alimentaria y nutricional de la AF.
1.3) Los países implementan innovación 
institucional con énfasis en la valida-
ción y la difusión de tecnologías para 
la AF.
1.4) Los países incrementan la represen-
tatividad, la articulación y la actua-
ción intersectorial de las institucio-
nes públicas y privadas, incluidas 
representaciones de mujeres y jóve-
nes, mejorando así el desempeño y 
los resultados de los servicios brin-
Recuadro 2. Objetivos y componentes del proyecto insignia “Produc-
tividad y sustentabilidad de la agricultura familiar para la seguridad 
alimentaria y la economía rural”.
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dados para el logro de la seguridad 
alimentaria y nutricional.
2.1)  Aumentan los conocimientos y la in-
formación de los actores clave y los 
tomadores de decisión sobre las ca-
racterísticas y los aportes de la AF.
2.2)  Los agricultores familiares, en espe-
cial jóvenes, mujeres y grupos in-
dígenas, potencian y difunden los 
saberes locales, logrando una agri-
cultura más integral.
2.3)  Instituciones públicas y privadas y 
miembros de la AF orientan sus de-
mandas y ofertas tecnológicas pro-
ductivas con base en investigaciones 
participativas.
3.1)  Los actores vinculados a la AF for-
talecen sus capacidades para una 
producción sostenible y una partici-
pación más activa en la gestión terri-
torial.
3.2)  Se generan y difunden herramientas 
innovadoras de gestión para fortale-
cer la extensión rural.
3.3)  Agricultores familiares potencian 
la gestión de sus recursos naturales 
y productivos y cuentan con mayor 
disponibilidad de alimentos básicos.
3.4)  Instituciones públicas y privadas y or-
ganizaciones de la AF implementan 
iniciativas para mejorar la producción 
de alimentos y disminuir la pérdida de 
estos en la producción, la cosecha y el 
manejo de poscosecha.
4.1)  Los países impulsan el fortalecimiento 
de la gestión asociativa y agroempre-
sarial de las organizaciones de la AF 
para mejorar su desempeño, acceso a 
servicios y vinculación comercial.
4.2)  Los países cuentan con mecanismos 
para formular estrategias dirigidas a 
mejorar el acceso de los miembros de 
las organizaciones asociativas rurales 
de la AF a servicios.
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basados en la gestión sostenible de los 
recursos productivos y de inserción co-
mercial diferenciada para la AF.
• Continuar apoyando la generación de 
procesos de gestión social en los terri-
torios en que la AF es relevante, con la 
organización, la capacitación y la con-
solidación de nuevas institucionalida-
des representativas de las fuerzas socia-
les y productivas que cumplan con el 
ciclo de la gestión social: organización, 
planificación (planes y proyectos), 
coordinación y control social (monito-
reo y evaluación).
Políticas y estrategias públicas 
diferenciadas para la agricul-
tura familiar y fortalecimiento 
institucional
• Contribuir con los países a impulsar una 
nueva generación de políticas públicas 
diferenciadas para la AF.
• Apoyar los procesos de construcción de 
políticas públicas con el fortalecimiento 
de marcos institucionales acordes a los 
nuevos desafíos.
• Apoyar procesos innovadores de exten-
sión, de emprendimientos productivos 
Líneas de acción para el desarrollo de 
la agricultura familiar
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Concertación y articulación de 
actores
• Promover un diálogo interinstitucional 
e intersectorial para abordar la temática 
de la AF en los países y las regiones, con 
miras a ampliar la articulación entre di-
ferentes instituciones y actores.
Innovación productiva y exten-
sión rural
• Fortalecer los sistemas nacionales y 
servicios de extensión rural para una 
innovación institucional que apunte a 
la transferencia de conocimientos que 
impacten en la intensificación produc-
tiva, el fortalecimiento socio-organiza-
tivo, la inserción comercial y la partici-
pación en procesos de desarrollo en los 
territorios e incluso a nivel nacional.
• Gestión para la generación y la difusión 
de herramientas innovadoras para for-
talecer las instituciones y los servicios 
de asistencia técnica y extensión rural 
brindada a los agricultores familiares.
• Implementar iniciativas con institucio-
nes públicas y privadas y organizaciones 
de la AF para mejorar la producción de 
alimentos y disminuir sus pérdidas en la 




• Desarrollar las capacidades de técnicos, 
agentes de desarrollo y líderes de la AF 
mediante un programa permanente de 
capacitación integral en ese tema, que 
incluya no solo el mejoramiento de las 
capacidades de sus miembros para la 
gestión de fincas y su inclusión en pro-
cesos de gestión territorial, sino también 
la formación de cuadros técnicos y ge-
renciales que propicien procesos de de-
sarrollo.
• Fortalecer las capacidades técnicas, ins-
titucionales y gerenciales de las formas 
asociativas y de instituciones de apoyo 
para la inserción de la AF en las diná-
micas de las economías rurales en forma 
sustentable.
Gestión y uso del conocimiento
• Cooperar para identificar y valorar la 
AF, su diversidad y sus características en 
los países, con miras a posicionarla como 
sujeto de políticas públicas, teniendo en 
cuenta los aspectos contemporáneos de 
la ruralidad y los territorios.
• Impulsar la gestión y el intercambio de 
conocimientos relacionados con la AF y 
con los sistemas territoriales de la AF.
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